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Aproximadamente entre las últimas décadas del siglo XVI y primeras del XVII, en
plena coincidencia con la gestación y aparición del Quijote, comenzó a operarse un
cambio importantísimo en las relaciones comerciales hispano-musulmanas. De la
extracción de productos basada en la violencia –razzias y cabalgadas– facilitada
por el vasallaje de monarcas norteafricanos y el sometimiento de las tribus del lito-
ral, se fue pasando a unos intercambios mercantiles absolutamente normalizados
con unos países a los que se había renunciado a dominar. La importancia y vitalidad
del citado tráfico comercial viene atestiguada por la llegada de naves desde los paí-
ses musulmanes, la importación de trigo de aquella procedencia para paliar las repe-
tidas crisis frumentarias y, por último, por la crónica saca de plata americana, para
pagar las importaciones y el rescate de los cautivos, hacia los citados destinos.
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ABSTRACT
In the last decades of the sixteenth and the beginning of seventeenth century
–that is, at the time Don Quixote was written and published–, an important change




began in Spanish-muslim commercial relations. Removal of products, based on
raids and plunders, thanks to north-African kings vassalage and subjection of
tribes living on the coast, turned into mercantile interchanges completely norma-
lized with those countries, impossible to be dominate. The importance and vitality
of this trade is testified by the arrival of ships from Muslim countries, wheat imports
from these and, last of all, American silver shipped to the quoted destinations.
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La historiografía española persiste en no asumir algo que, a estas alturas, ya
debería ser obvio: la existencia de unos intercambios comerciales, más o menos
reglamentados y regulares, de los distintos puertos levantinos y meridionales
españoles con los de los países musulmanes del Mediterráneo. Sin duda alguna,
el recuerdo histórico de los enfrentamientos hispano-musulmanes a través de
catorce siglos y en sus distintas y cambiantes variantes –contra sarracenos, mo-
ros, alarbes, turcos, berberiscos, otomanos, argelinos, marroquíes, islamistas, etc.–
sigue teniendo un peso importante en el imaginario de la sociedad española en
general, y en el de los historiadores y otros investigadores en particular. El peso
histórico de los grandes combates navales, especialmente el de Lepanto, y del
crónico enfrentamiento corsario, con sus secuelas de destrucción, pérdidas de
embarcaciones y mercancías, así como el de los cautivos y esclavos a lo largo de
los siglos XVI, XVII y XVIII, continúan siendo un poderoso obstáculo que impide
que nuestros modernistas incorporen a los litorales meridional y oriental medite-
rráneos cuando enfocan el estudio del Mare Nostrum. Salvo, claro está, en el
aspecto militar.
La biografía y la obra de Cervantes ejemplifican perfectamente el maridaje in-
disoluble de los enfrentamientos marítimos y de las transacciones mercantiles entre
ambas partes. Cervantes participó en la batalla de Lepanto, de la que salió malhe-
rido; posteriormente fue apresado por corsarios musulmanes y permaneció cinco
años en Argel en calidad de esclavo, hasta que fue redimido en metálico. Excautivo
y manco, no debe extrañar que en el conjunto de su obra adquiera gran importan-
cia la presencia de cautivos y renegados –tan frecuentes en varias de sus obras
en calidad de protagonistas–, corsarios –cuando el bueno de Alonso Quijano se
acercó a la playa de Barcelona, contempló unas galeras turcas que amenazaban el
tráfico marítimo de Barcelona– y moriscos –cuya expulsión debió vivir intensa-
mente–, personajes en los que el componente económico está presente de una u
otra forma.
Además del peso del recuerdo histórico de los siglos de enfrentamiento, la
historiografía española conoce perfectamente, y en ocasiones cita, numerosas
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reales cédulas, pragmáticas y demás manifestaciones de la voluntad real, así como
edictos y cridas de sus virreyes y capitanes generales, que vedaban el trato con
Berbería, África, Levante y, en general, con «tierras de infieles». En efecto, para
los siglos XVI, XVII y XVIII contamos con numerosas prohibiciones de comercio con
tales regiones –en 1494, 1505, 1506, 1516, 1518, 1524, 1549, 1553, 1655 y 17031–
debidas tanto a motivaciones de índole política –guerra abierta con algunos de
los países musulmanes–, estratégica –dificultar que el enemigo tuviera informa-
ción acerca de las expediciones armadas que se preparaban contra sus puertos,
así como obstaculizar que se abasteciera de pertrechos necesarios para la guerra–
y económica –impedir la saca de productos alimenticios necesarios para el consu-
mo interno y la salida de metales preciosos–. Más numerosas fueron las prohibi-
ciones debidas a razones sanitarias, dado que los focos endémicos de la peste se
hallaban en Turquía y Mauritania y debido a la ausencia de medidas para evitar el
contagio en el conjunto de los países musulmanes. En el caso de Cataluña se
recibieron, entre 1500 y 1819, 187 avisos de episodios epidémicos de peste en el
Norte de África y Levante otomano, y en todos los casos se ordenó interrumpir el
tráfico marítimo con las zonas afectadas2. Naturalmente, los avisos recibidos en
Cataluña también llegaron al resto de los puertos españoles. En conjunto, las ci-
tadas prohibiciones vendrían a demostrar la imposibilidad de que existiese tráfico
mercantil, más o menos regular, con los países musulmanes.
El clima de enfrentamiento entre ambas partes, sancionado por las prohibicio-
nes aludidas, han facilitado que, tradicionalmente, buena parte de los investiga-
dores y ensayistas hayan interpretado las relaciones hispano-musulmanas en cla-
ve nacionalista y/o religiosa3. El reciente rebrote de publicaciones sobre Lepanto,
perfectamente adaptadas a la coyuntura del momento –en este caso, el tan «caca-
reado» choque de civilizaciones4– y la reiteración en el uso del término piratería
en lugar de corsarismo, resultan indicativos al respecto. Máxime si tenemos en
cuenta que, de forma generalizada, casi nunca se plantea el que los ejércitos y
embarcaciones hispanas también fueron agresores, faceta que suele silenciarse
ostensiblemente5. En algún caso en particular, el de Cataluña, el peso de la ideo-
logía nacionalista «obliga» a no pocos investigadores a sostener contra toda
evidencia que a los catalanes no les fue posible el comercio con el norte de África
y Levante por expresa decisión de los monarcas y autoridades locales castella-
nas; en suma, señalan, del Estado español. Según esta voluntarista hipótesis,
1 Rumeu (1976), López de Coca (1978), Rodríguez Alemán (1984), López Beltrán (1986),
Juan (1976, p. 143), Martín Corrales (2001).
2 Martín Corrales (2001), pp. 137-138.
3 La mayoría de los restantes no presta ninguna atención al tema que aquí se desarrolla.
4 Un libro aparecido en 2004 lleva el expresivo título de Lepanto, la batalla que salvó a
Europa.
5 Entre las excepciones, véanse López Nadal (1986) y Martín Corrales (1987 y 1997b).
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estaríamos ante la doble exclusión de los marinos y mercaderes del Principado,
tanto de las colonias americanas como del litoral norteafricano6. También ha pesa-
do en el ánimo de la historiografía hispana la idea de la decadencia del Mediterrá-
neo en contraposición con la hegemonía del comercio atlántico a partir del siglo
XVI. Ciertamente, el Mare Nostrum perdió la importancia –especialmente para los
historiadores europeos– que tuvo hasta el «descubrimiento» de América. De ahí
que los mayores esfuerzos de los investigadores se hayan centrado tradicional-
mente en el estudio del comercio con las colonias americanas –importante, debido
a las continuas y enormes arribadas de la plata americana a Europa– y, de forma
más irregular, aunque creciente en los últimos años, en los intercambios mercan-
tiles con los países atlánticos europeos.
Por contra, se ha dispensado una escasa atención al comercio con la Europa
mediterránea en general, mientras que, en el caso de los países musulmanes, se ha
tendido a creer que no valía la pena dedicarles ni atención ni esfuerzos. Sin em-
bargo, no es menos cierto que, en su conjunto y a lo largo de la Edad Moderna,
en el Mediterráneo aumentó claramente el tráfico de naves, mercancías y capita-
les, en parte animado por los estrechísimos vínculos que mantuvo con los merca-
dos americano y asiático, cuyos productos, especialmente la plata, por muy pasa-
jeramente que fuese, revitalizaron la economía regional. Sea como fuere, el resul-
tado de lo anterior es que en ninguna de las síntesis y manuales de historia espa-
ñola en la Edad Moderna y de historia económica en el citado período –tanto en
las obras de conjunto como en las regionales– que han ido apareciendo en los
últimos años se plantea la existencia de intercambios mercantiles con los países
musulmanes del Mediterráneo7. Incluso cabe añadir que las síntesis disponibles
sobre las relaciones hispano-musulmanas entre los siglos XVI y XVIII apenas dedi-
can su atención al comercio8.
Sin embargo, tales transacciones eran absolutamente necesarias para ambas
partes, por lo que no podían prescindir de ellas, ni siquiera en nombre de la reli-
gión –las órdenes redentoras de cautivos, por medio de sus enviados, no se pri-
varon de comerciar activamente en los puertos de los «enemigos de la fe»–. En el
caso hispano fue prácticamente imposible renunciar a diversos productos del
Levante otomano, especialmente las tan necesarias especias y drogas, aunque
también, y al menos hasta entrado el siglo XVIII, las telas de algodón crudas, pin-
tadas y estampadas. No menos codiciados fueron los más baratos frutos del Norte
de África, cereales, cueros, cera y otros. Fundamentalmente, se intercambiaron por
la plata amonedada americana, el único producto «peninsular» deseado en gran-
des cantidades por los musulmanes, saca de plata que tanto incomodaba a los
6 Martín Corrales (1995b). Martínez Shaw (1995).
7 Yun (2004). Marcos (2000).
8 García-Arenal y Bunes (1992), Vilar y Lourido (1994).
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monarcas españoles9. Dado que no era posible eliminar los citados intercambios,
tan necesarios para ambas partes, las autoridades procuraron controlarlos por los
motivos citados con anterioridad. En todo caso, hay que destacar que, más allá
de las primeras décadas del siglo XVI, fue absolutamente imposible que ninguna
nave de pabellón musulmán –aunque éste no fuera enarbolado– fuera admitida a
comercio en los puertos españoles. En realidad, si eso sucedía, se reducía a escla-
vitud a sus tripulantes y pasaje. Por el contrario, las embarcaciones y los comer-
ciantes españoles podían dirigirse a Argel para adquirir los productos que consi-
derasen convenientes. En ocasiones, adquirían aquellos bienes –incluso la propia
nave– que, previamente, les habían sido arrebatados por corsarios norteafricanos10.
A la hora de demostrar que las relaciones comerciales hispano-musulmanas so-
brevivieron a pesar de la mutua hostilidad imperante, hay que tener en cuenta que el
enfrentamiento nunca fue total entre el conjunto de la Cristiandad y el Islam a lo
largo de la Edad Moderna. Diversas potencias europeas –Francia, Inglaterra,
Venecia, Países Bajos, etc.– firmaron tratados de paz y comercio con las musulma-
nas11. Naturalmente, no se trató de paces perpetuas, ya que en diversas ocasiones
ambas partes recurrieron a las armas para resolver sus diferencias. Lo anterior es
importante en la medida en que posibilitó un activo comercio de intermediación en-
tre los puertos españoles y los norteafricanos y levantinos, tráfico mercantil en el
que diversas flotas –la muda veneciana, los pabellones francés, inglés, holandés,
genovés, toscano, etc.– y puertos europeos –Marsella, Livorno, Génova, etc.– fue-
ron particularmente activos en la tarea de atender la demanda hispana de productos
procedentes de los países musulmanes y en desviar parte de la plata americana ha-
cia las riberas meridional y oriental del Mediterráneo. El hecho de que el comercio
mediante terceros puertos y pabellones –tan difícil de seguir en los archivos– cre-
ciera en detrimento del comercio directo entre españoles y musulmanes también ha
contribuido a que se haya infravalorado éste último12.
El enfrentamiento tampoco fue total entre la Monarquía hispana y los digna-
tarios musulmanes. De sobra es conocida la política de los Reyes Católicos –em-
bajada al Soldán de Egipto y alianzas con los monarcas norteafricanos que, en
algunos casos, llegó al establecimiento de auténticos protectorados en la zona–, de
Carlos V –que continuó la política de sus abuelos de apoyarse en aliados-vasallos
9 Martín Corrales (2000).
10 Sobre la adquisición, por parte de patrones catalanes, de cuatro embarcaciones en Argel
en la segunda mitad del siglo XVII, véase Giralt (1957), II, pp. 35, 93, 196, 222 y 345.
11 La bibliografía existente sobre las relaciones políticas y económicas de los distintos países
europeos con los del litoral norteafricano y el Imperio Otomano es casi oceánica. Puede
consultarse en Blondy (2003).
12 Sobre la muda veneciana, véase López de Coca (1994). Para el caso de Barcelona, Martín
Corrales (2001, cap. 5). Para la actividad francesa como intermediaria del comercio de Cádiz
con Berbería, Girard (1932).
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en tierras argelinas y tunecinas–, Felipe II –alianzas coyunturales con señores
locales norteafricanos, conversaciones con los otomanos en 1559 y las treguas o
armisticios hispano-otomanos de 1577 y 1580–, Felipe III –negociaciones con el
Rey de Cuco, cesión de Larache por el sultán marroquí y embajada española a
Persia–, Felipe IV y Carlos II –embajada de Al-Gassani–, Felipe V –tregua hispano-
marroquí en 1736–, hasta llegar al establecimiento de relaciones pacíficas, median-
te la firma de tratados de paz y comercio, con el conjunto de países musulmanes
durante el reinado de Carlos III13.
La frontera hispano-musulmana no supuso únicamente la ruptura y separa-
ción entre dos mundos enfrentados14. Fue también, y posiblemente en mayor
medida, un espacio en el que los intercambios de todo tipo –políticos, culturales,
económicos, etc.– casi siempre fueron posibles y, especialmente, casi siempre fueron
necesarios15. De ahí, la presencia y actividad de renegados, conversos, exiliados,
redentores, alfaqueques, comerciantes, embajadores y enviados especiales, sufi-
cientemente conocida y analizada en numerosas obras que demuestran fehacien-
temente la porosidad de la citada frontera. El mismo Cervantes fue enviado a Orán
en 1581 para entrevistarse con el monarca de Mostaganem.
Se suele pasar por alto que las prohibiciones venían a interrumpir una activi-
dad comercial perfectamente practicada y conocida. En 1490, una Bula papal per-
mitía el comercio con «infieles» del norte de África, ratificada por los Reyes Cató-
licos ese mismo año, en 1496 y en otras numerosas ocasiones, tal como se vio
con anterioridad. Las prohibiciones nunca fueron definitivas, ya que solamente
suponían la paralización temporal de los intercambios mercantiles –por ejemplo,
en el caso de las de índole sanitaria–. Cuando el motivo que las habían suscitado
desaparecía, una real cédula renovaba la anterior libertad. Las citadas prohibicio-
nes rara vez fueron totales y completas, ya que siempre dejaban una puerta abier-
ta: el monarca, o sus funcionarios, se reservaban la prerrogativa de otorgar licen-
cias oportunas a tales o cuales ciudades, instituciones y comerciantes para que
pudieran participar en el citado tráfico16.
También fue frecuente que las prohibiciones no se refirieran a la totalidad del
territorio de los países musulmanes, sino sólo a determinada zona –con Berbería,
entendida como fachada atlántica marroquí; con África, limitada a menudo al lito-
ral mediterráneo; sólo Argel, etc.–17. En ocasiones sólo tenían como objetivo el de
impedir la saca de trigo y cebada en momentos en los que la penuria afectaba a
13 García-Arenal y Bunes (1992), Braudel (1928), Alonso (2005).
14 Hess (1978).
15 Braudel (1976)
16 Véase la relación de personajes e instituciones que son recompensados con licencias para
extraer trigo de Orán a fines del siglo XVI y comienzos del XVII, en Alonso (2000), pp. 365-388.
17 El monopolio del comercio con Berbería concedido a la ciudad de Cádiz sólo incluía los
puertos del litoral atlántico marroquí. Rumeu (1976).
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determinadas zonas y puertos españoles18. En realidad, sólo fueron completas –lo
que no significa que fueran obedecidas– en el caso de la extracción de productos
de interés militar: caballos, velamen y jarcias, armas, etc.19.
Cabe plantearse, igualmente, como en multitud de otros casos se argumenta,
que, en el tráfico con el Levante otomano y el litoral norteafricano, la repetición
de las prohibiciones del comercio pueden interpretarse como una prueba de que
tales disposiciones eran sistemáticamente incumplidas.
Dado la fragmentario de la documentación cuantitativa disponible sobre el
comercio hispano-musulmán en el período centrado en torno a la aparición del
Quijote, creo necesario ocuparme al menos de los siglos XVI y XVII en su totalidad,
para que la tesis defendida adquiera mas consistencia.
Durante las siete u ocho primeras décadas del Quinientos, es difícil establecer
la importancia del tráfico considerado, ya que, además de las dificultades que se
han ido desgranando en las líneas anteriores, hay que tener en cuenta que se
trata de un período caracterizado por el enfrentamiento abierto entre los imperios
hispano y otomano en el litoral norteafricano. De ahí la alternancia de libertad y
prohibición de este comercio, utilizadas como arma por ambas partes. La sucesión
conocida de prohibiciones viene a coincidir en su fecha más temprana (1494) con
los inicios de la fallida expansión castellana en el litoral norteafricano (1497, con-
quista de Melilla) y en su fecha más tardía (1553) con la derrota final que supuso
la consolidación otomana en Argel (1552-1559). En este período, la Monarquía
intentó canalizar el comercio a través de los numerosos presidios conquistados
en el litoral vecino, contando con la colaboración, más o menos forzada, de los
monarcas locales sometidos a la tutela castellana. Los avatares de la disputa y la
necesidad de abastecer a las guarniciones de las plazas conquistadas explican que
la actividad comercial fuera muy intensa, pero también muy cambiante e irregular.
En líneas generales, los monarcas españoles, en su obsesión por abastecer a los
presidios españoles, favorecieron las razzias y cabalgadas en territorio
norteafricano en busca de botín y esclavos, actividad que generaba importantes
ingresos mediante el quinto real20. De ahí que los cereales, uno de los nervios
fundamentales del comercio que analizamos, fueran tanto en dirección hacia el li-
toral norteafricano –para socorrer a las tropas españolas– como hacia el español
–negociado con las tribus aliadas o arrebatado a las no sometidas.
Las últimas décadas del Quinientos y primeras del siglo siguiente, casi coinciden-
tes con los períodos de gestación y publicación del Quijote, estuvieron marcadas
por la evidencia de que no podía existir un claro vencedor en el enfrentamiento a
18 En 1500 una Real Cédula prohibió sacar trigo de Málaga hacia tierras de «moros».
Rodríguez Alemán (1984, p. 44). López Beltrán (1986, p. 154).
19 Sobre el incumplimiento de las órdenes reales al respecto, vid. Gozalbes (1980).
20 Para las cabalgadas a partir de Orán, Suárez (2005). Para las Canarias, Lobo (1982).
Para el quinto real, López Nadal (1988).
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nivel mediterráneo entre la Monarquía hispánica y la Sublime Puerta –Lepanto,
1571–. Además, eran incontestables la consolidación del dominio otomano en el
norte de África –derrota española en Túnez, 1574– y el fortalecimiento y soberanía
del vecino Marruecos –como consecuencia del resultado de la Batalla de los Tres
Reyes en 1578–. Se impuso cierto pragmatismo en ambos bandos que se tradujo, en
el ámbito que nos interesa, y siempre influido por la coyuntura exterior e interior de
cada país, en una práctica más o menos tolerante hacia el comercio entre las partes
implicadas. De ahí la escasa información sobre prohibiciones del tráfico mercantil
hispano-musulmán desde mediados del siglo XVI en adelante, lo que nos indica que
los contemporáneos no debieron tener la sensación de que, realmente, fuera un co-
mercio vedado. Todo parece indicar que, tras los citados acontecimientos, la Monar-
quía varió su actitud hacia el comercio hispano-musulmán, abordándolo, por encima
de cualquier otra consideración, como una actividad económica separada de las
connotaciones político-religiosas que había tenido hasta entonces. Ahora el énfasis
se puso en controlar el tráfico mercantil para obtener ingresos, y en ocasiones pun-
tuales limitarlo, mediante la implantación del impuesto del contrabando –el 10 por
ciento del valor de las mercancías importadas de territorio enemigo– y demás obli-
gaciones que comportaba el comercio exterior. El gravamen del 10 por ciento parece
destinado fundamentalmente al comercio con los países musulmanes, con los cua-
les los enfrentamientos fueron más duraderos, que con los demás enemigos de la
Monarquía hispánica a lo largo de la Edad Moderna. En definitiva, toda una revolu-
ción con respecto al período anterior: postergación del derecho del quinto real en
beneficio de la potenciación del derecho del contrabando. O, lo que es lo mismo,
aceptación, control y normalización del comercio hispano-musulmán que, por
mínimamente que fuese, pasó a estar reglamentado. No se trató de la desaparición
pura y simple de las razzias y su inmediata sustitución por el comercio, sino que
ambas fórmulas todavía se solaparon durante décadas. Un ejemplo magnífico de lo
anterior nos lo proporciona el hecho de que las naves cristianas se dirigían en 1619 al
archipiélago bajo dominio otomano en busca de trigo, para «compralle o roballe»21.
Demostraré la existencia del comercio hispano-musulmán durante los siglos
XVI y XVII basándome en la relación de la llegada a los puertos españoles de em-
barcaciones procedentes de los puertos norteafricanos y levantinos, de las im-
portaciones de trigo originadas en tales lugares y, por último, del envío de la plata
amonedada que compensaba tales importaciones.
Respecto a la arribada de naves que zarparon de los puertos norteafricanos, y
en menor medida levantinos, en dirección a los hispanos disponemos de una se-
rie de monografías para los casos de Barcelona22, Valencia23, Cartagena24, Mála-
21 Aunque la documentación se refiere al Reino de Nápoles, parece perfectamente aplicable
al caso español. Castillo (1967), p. 118.
22 Martín Corrales (2001)
23 Castillo (1967). Salvador (1971,1972). Blanes (2003).
24 Velasco (1989 y 2001).
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ga25, Palma de Mallorca26 y Canarias27, que, aunque de desigual importancia, de-
muestran, caso por caso, la realidad del citado tráfico. Con los datos extraídos de
tales publicaciones se ha podido elaborar el Cuadro 1, que representaría sólo la
punta del iceberg del citado tráfico.
CUADRO 1
EMBARCACIONES LLEGADAS A DIVERSOS PUERTOS ESPAÑOLES
PROCEDENTES DEL NORTE DE AFRICA Y LEVANTE OTOMANO (1500-1700)
Años Barcelona Valencia Palma de Mallorca Cartagena Málaga
1500-1510 24 73 10 62
1511-1520 8 7 79
1521-1530 11 24 3 120







1601-1610 7 55 9









Fuentes: Barcelona, Martín Corrales (2001, p. 181); Valencia, Castillo (1967, p. 79), Salvador
(1971, y 1972, p.164), y Blanes (2003, p. 318); Mallorca, Vaquer (2001, pp.255-264) y Juan
(1976 y 1980); Cartagena, Velasco (1989, p. 39); Málaga, López Beltrán (1986, p. 56).
Nota: * Para Málaga, los períodos son 1496-1505, 1506-1515, 1516-1520 y 1526-1536.
25 López Beltrán (1986).
26 Juan (1976 y 1980). Bibiloni (1995). Vaquer (2001).
27 Lobo (1987). Santana y Santana (2002).
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Lo primero que hay que establecer es que en ningún caso ha sido posible
disponer de series completas de entradas, por lo que se ha trabajado con informa-
ción muy fragmentaria y dispersa. Para Valencia, los Peatges de Mar, que sólo
ofrecen información completa para 64 años de un total de 150, los comprendidos
entre 1500 y 1650. Algo similar ocurre con Palma de Mallorca, con sus incomple-
tos Llibres de la duana e información notarial. La última de las fuentes citadas es
la que ha servido de base para los casos malagueño y cartagenero, mientras que,
en el barcelonés, recurrí a la información sanitaria. Naturalmente, también debe
tenerse en cuenta que buena parte de las embarcaciones relacionadas –especial-
mente en los casos valenciano, cartagenero y malagueño, aunque las eliminé en el
caso de la serie barcelonesa– procedían de los presidios españoles y portugue-
ses en el litoral norteafricano, lo cual significa que una parte de las naves conta-
bilizadas deberían incluirse en el comercio interior de cabotaje hispano: su fun-
ción consistió en abastecer a las citadas plazas con productos sacados de los
puertos peninsulares y regresar con tropas, envases vacíos e, incluso, sin carga.
Sin embargo, no es menos cierto que los intercambios mercantiles entre los presi-
dios y sus vecinos fue usual, como veremos posteriormente en el caso de Orán.
En todo caso, queda demostrada la realidad del tráfico marítimo hispano-mu-
sulmán durante los siglos XVI y XVII, siempre teniendo en cuenta que las series
resultantes sólo deben tomarse como el punto de partida para futuras síntesis que
puedan contar con documentación más adecuada y completa. Así lo demuestran
numerosas noticias fragmentarias y difícilmente trasladables al cuadro anterior. En
el caso de Cádiz, sin duda alguna el puerto más importante en el comercio con el
Marruecos atlántico, sabemos que en el siglo XVI «salen cada año de veinte a treinta
navíos que van a los reinos de Fez y Marruecos», aunque se redujeron a una
decena anual en el siglo XVII28. Lo mismo sucede con la información disponible en
numerosos artículos sobre Málaga29. En el caso de Palma de Mallorca, durante los
veinte primeros años del siglo XVII salía mensualmente una embarcación en direc-
ción a Argel, Túnez y Trípoli30. En años de dificultades a la hora de proveerse de
trigo, como fue el caso de 1652, al menos salían mensualmente dos naves hacia el
litoral norteafricano31. El comercio de los patrones hispanos con el litoral –puer-
tos y playas– norteafricano estuvo tan establecido que dio pie a situaciones cu-
riosas. En 1701, varios comerciantes de Barcelona y Mataró fletaron una nave fran-
cesa para que se dirigiera a las playas argelinas de Porto Store con diversas mer-
cancías, «comme il avoit fait auparavant». Se trataba de una operación de true-
que, fuera del control de las autoridades de Argel y perfectamente practicada por
28 Orozco (2001, p. 97). Rumeu (1976, pp. 54-55).
29 Bejarano (1974). Cabrillana (1978 y 1979). López de Coca (1978,1993 y 1994).
30 Véase el artículo de M. A. Bunes incluido en este mismo volumen.
31 Juan (1976), p. 152.
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numerosas embarcaciones. El patrón francés, J. Estrina, denunció ante el Virrey de
Mallorca la conducta de un patrón español, Pujol, alias Mal Ivern, que en una
operación de canje previa a la del francés había incumplido las reglas de juego y
se había apoderado a la fuerza de diez u once argelinos. Como consecuencia, dos
miembros de la tripulación de Estrina fueron tomados como rehenes por los
norteafricanos. Exigía que el Virrey detuviera al patrón de marras –que se había
aproximado a la playa citada en «una Barca mallorquina ab vandera francesa»–
y facilitase el rescate de sus dos hombres32.
Como se comentó con anterioridad, el comercio con los países musulmanes
existió porque fue absolutamente necesario. En líneas generales, a lo largo de la
Edad Moderna la agricultura española se caracterizó por su incapacidad para pro-
porcionar la alimentación a la totalidad de la población, especialmente en perío-
dos de crecimiento demográfico prolongado. En concreto, fue muy frecuente la
escasez de trigo debido a diversos factores –climáticos, bélicos, políticos, etc.–33.
En el caso del litoral hispano, la citada incapacidad de ser abastecido satisfacto-
riamente por las cosechas del interior se remediaba mediante la importación de los
tradicionales graneros de Cerdeña y Sicilia, así como de algunas regiones penin-
sulares italianas y de las francesas de la Provenza y Languedoc. El cereal proce-
dente del Atlántico, con una presencia creciente en el mercado mediterráneo, no
pudo remediar todos los episodios de penurias y hambrunas que se repetían inexo-
rablemente al paso de los años. Ni siquiera en el siglo XVIII, cuando la presencia
del trigo del Norte de Europa e, incluso, de Norteamérica, se había impuesto en el
Mediterráneo34.
Así pues, fue absolutamente imprescindible importar, en numerosos años, los
granos norteafricanos y levantinos, por mucho que esta actividad se limitara a
uno o varios puertos españoles. Se trataba de un cereal de peor calidad que el
europeo, pero mucho más barato. La repetición de los años de escasez de trigo y
hambrunas explica que los monarcas se vieran precisados a conceder licencias
para que, de los puertos de Bebería y Levante Otomano, se pudieran importar las
cantidades necesarias que, generalmente, fueron importantes. Así lo dispuso la
Real Cédula de Felipe IV, dada en 1647, autorizando que la ciudad de Málaga «pu-
diese comprar de cualesquier parte de Africa 30.000 fanegas de trigo para el abas-
to del común, sacando el dinero de sus propios o de las personas que voluntaria-
mente lo quisiesen dar»35.
32 Archives Nacionales de Paris, Affaires Etrangères, B-178, ff.254-262.. Arxiu de Protocols
de Barcelona, Joseph Simon, 2º liber securitatem, ff. 99-101. Recogido en Martín Corrales
(2001), pp.177-179.
33 Anes (1970).
34 Braudel (1976). Anes (1970). Persson (1999). Martínez Ruiz (2005).
35 Archivo Histórico Municipal de Málaga, Originales, vol.17, f. 30.
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Sucedió lo mismo al año siguiente, cuando se volvió a conceder a la ciudad,
sin mencionar cifra alguna, que pudiese importar de «Francia, puertos de Berbería
y otras partes las porciones de trigo que necesitase para su abasto, cuyo permiso
se le concedió por espacio de doce meses»36. En 1650, debido a la escasez provo-
cada por la sequía, la ciudad obtiene permiso para «poder abastecer de trigo y
ceuada esa dha Ziudad y sus vecinos de la parte de la Berbería, Ziudad de Botota
y otras como lo habia echo el año passado de mil y seiscientos y cuarenta y
ocho»37.
Volvió a suceder lo mismo en 1651, cuando el Monarca concedió a la urbe
malacitana que enviase sus agentes a «las partes prohibidas», o tierras de enemi-
gos, para que «de las partes prohibidas, pudiesedes conducir a ella para su abas-
to el trigo y cebada que necesitase»38.
Volvió a ocurrir en 1659, cuando otra Real Cédula anunciaba a las autoridades
locales que les concedía
«licencia y faculta para que pudiesedes introducir del Africa y otras partes
cien mil fanegas de trigo y treinta mil de zeuada sacando para ello el dinero
de plata y mercaderias que fuesen necesarias como hauiamos sido seruido
de concederoslo en diferentes ocasiones como la referida por ser en
Veneficio y alivio de vuestros vezinos y demas lugares del Andaluzia.»39
Y, nuevamente, en 1664, cuando se concedió a la ciudad potestad para adqui-
rir hasta 20.000 fanegas en los puertos de Berbería40. Posteriormente, en 1677, el
ayuntamiento malagueño fletó varias naves con el cometido de que se dirigieran
al Norte de África en busca de trigo41. Ciertamente, se puede alegar que la ciudad
malagueña fue un caso especial, dado que le había sido encomendada la tarea de
abastecer de alimentos y pertrechos necesarios a las galeras del monarca y a las
guarniciones de los presidios norteafricanos. Pero, como se observa en el Cuadro
2, por diversos factores no fue un caso aislado en lo que a la importación de ce-
real magrebí se refiere.
Con la información disponible hasta el momento ha sido posible elaborar el
siguiente cuadro, que pone de relieve la importancia de los cereales procedentes
de los países musulmanes para el litoral español
Como en el caso de las llegadas de embarcaciones, hay que destacar que la infor-
mación se ha extraído de fuentes documentales fragmentarias, nunca de series com-
pletas. Por lo tanto, las cifras presentadas sólo pueden ser tomadas como la punta
36 AHMM, Originales, vol.17, f. 646.
37 AHMM, Originales, vol.18, ff. 50-51.
38 AHMM, Originales, vol.18, ff. 59-68.
39 AHMM, Originales, vol. 22, ff. 315-317.
40 AHMM, Originales, vol. 29, ff. 30, ss.
41 Quintana (1986), p. 285.
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CUADRO 2
TRIGO IMPORTADO Y LICENCIAS PARA IMPORTAR TRIGOS
(1530-1683)
Año Barcelona Valencia Palma de Málaga Sevilla Cádiz





















Fuentes: Para Barcelona, Martín Corrales (2001, pp. 309-314); para Valencia, Castillo (1967,
p. 118) y Blanes (2003, pp. 128 y 138); para Mallorca, Juan (1796, y 1980), y Bibiloni
(1992, p. 132); para Málaga, AHM, Originales; para Sevilla, Martínez Ruiz (1989, pp.104-
105); para Cádiz, Alonso (2000, p. 382).
Notas:
* No considero, por el momento, relevante unificar las diversas medidas ofrecidas por los
distintos autores.
** Las cifras en negrita se refieren tanto a las cantidades que el Monarca autorizó a importar
de África, como a las peticiones que le fueron hechas. No es posible establecer hasta qué punto
tales cantidades de trigo llegaron finalmente a los puertos españoles.
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del iceberg del trigo que llegó, o pudo llegar, a los puertos españoles procedentes
de los países musulmanes. También en este caso contamos con numerosas y frag-
mentarias noticias, que no tienen sentido y/o posibilidad de agregarse, al menos de
momento, al cuadro anterior. Es lo que sucede con las expediciones y llegadas con
trigo norteafricano y levantino a Barcelona42, Valencia43, Palma de Mallorca44, Me-
norca, Ibiza45, Cartagena46, Málaga47, Cádiz, Sevilla48 e, incluso, ciudades del interior,
como fueron los casos de Murcia y Baeza, ciudad a la que una Real Cédula de 26 de
junio de 1584 autorizaba a extraer 3.000 fanegas de trigo de Orán49. En el caso valen-
ciano hay que destacar que el cereal procedente del litoral norteafricano entre 1626
y 1650, 38.343 cahíces sobre un total de 352.451, representaba el 10,9 por cien del
total, siendo aquél el segundo proveedor, sólo superado por los dominios italia-
nos50. También podemos atisbar la importancia de la llegada del trigo norteafricano
gracias a la información facilitada por las licencias reales otorgadas a distintos fun-
cionarios, instituciones y particulares para que pudiesen sacar trigo de Orán con
dirección a los puertos españoles. Un reciente estudio sobre este presidio, para el
período 1589-1639, demuestra la importancia de la exportación de trigo desde el pre-
sidio argelino hacia diferentes puertos españoles, los de Málaga, Cádiz, Cartagena,
Palma de Mallorca, Menorca e Ibiza. En algunos años, la saca fue espectacular: de
diciembre de 1596 a mayo de 1598, las exportaciones hacia España ascendieron a
120.387 fanegas de trigo y 48.846 de cebada51.
También conviene tener en cuenta que buena parte del trigo sacado por las
factorías y comerciantes franceses del litoral norteafricano tenía su destino final
en los puertos hispanos, aunque su procedencia real fuera enmascarada –huyen-
do del pago del 10 por ciento o de los gastos y demoras sanitarias52.
42 Noticias para los años 1502, 1521, 1522, 1532, 1644, 1645, 1647, 1649, 1651, 1669,
1670, 1686, 1698 y 1699, en Martín Corrales (2001), pp. 309-315.
43 Partidas de trigo procedentes de Argel y Orán a fines del siglo XVI y comienzos del siglo
XVII, en Castillo (1967, pp. 80 y 118) y en Alonso (2000, pp. 367-368).
44 Abundante información para los años 1583, 1588, 1600, 1621, 1623, 1658, 1661, 1670-
1671, 1673-1674, 1677 y 1680, en Juan (1976 y 1980), y en Alonso (2000, p. 367).
45 Para Menorca, en 1521, Martín Corrales (2001, p. 310). Para Ibiza, Alonso (2000, p.
367).
46 Para 1549, Cabrillana (1978, p. 222). Para los años 1569-1571,  Velasco (2001, p.162).
Para el período 1589-1598, Alonso (2000, pp. 367-382).
47 Para fines del siglo XVI, Rodríguez Alemán (1984, pp.177 y 188), y Alonso (2000, pp.
367-368).
48 Para Cádiz, Rumeu (1976, p. 21), y Alonso (2000, pp. 367, 375 y 382). Para Sevilla,
Martínez Ruiz (1989, pp. 104-105).
49 Para Murcia, Chacón (1979, p. 108). Para Baeza, existe copia de la Real Cédula en su
Archivo Municipal.
50 Blanes (2003, pp. 128 y 138).
51 Alonso (2000), pp. 374-382.
52 Martín Corrales (2001), cap. 6.
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No sólo el trigo fue importante en el tráfico que nos ocupa. Lo fueron también
algunas materias primas que llegaban desde el litoral norteafricano, especialmente
la cera y los cueros. Lo mismo cabe afirmar del oro del Sudán, al menos en la
primera mitad del siglo XVI. En 1518, el concejo de Cádiz elevaba un memorial al
monarca en el que exponía que cada año entraban, procedentes de África,
«dozientos mill ducados de oro y diez mill quintales de cera e más de cien mill
cueros bacunos». La cera siguió siendo importante a fines del citado siglo, aun-
que su importancia descendió hasta los seis mil quintales importados53. También
tuvieron importancia, aunque seguramente menor, las telas de algodón proceden-
tes del Levante otomano, zona de la que también llegaban las cada días más uti-
lizadas y consumidas drogas y especias, imprescindibles para la actividad manu-
facturera, para las prácticas sanitarias y para la alimentación54.
A la hora de abordar el estudio de las exportaciones hispanas hacia el litoral
norteafricano y el Levante otomano conviene tener en cuenta que se trató, con
escasas excepciones –entre ellas la seda, los bonetes, el vino y la lana–, del envío
constante y sistemático de plata amonedada americana, con la que se pagaba todo
lo importado. En el caso de Cádiz, sus autoridades afirmaban en 1532 que «si
cesassen de pasar las mercaderías que pasan a Verberia, se disminuyria la renta
del almoxarifazgo en mas de las dos tercias partes»55. Veinte años mas tarde, en
1552, la Monarquía tasaba en 25.000 ducados el monopolio del comercio con
Berbería56. Aunque siempre fue posible exportar diversas mercancías desde los
puertos españoles a los norteafricanos y levantinos —como testimonia la Real
Cédula de 1659 que concedía licencia a Málaga para importar trigo de África, al
tiempo que facultaba los envíos hacia la zona—, la realidad fue que el potencial
exportador hacia los países musulmanes se fue diluyendo poco a poco, ya que,
para fines del Quinientos, se señalaba lo poco propicia que resultaba la introduc-
ción en aquel mercado de artículos españoles o procedentes de España y sus
colonias.
En suma, el único producto que fundamentalmente compensó las importacio-
nes de cereales, materias primas, drogas, especias y telas fue la plata americana.
Dadas las escasas y fragmentarias noticias disponible al respecto, no tiene mu-
cho sentido ofrecerlas en un nuevo cuadro. La importancia de la sangría de plata
hacia los países musulmanes adquiere toda su dimensión si tenemos en cuenta
las cantidades utilizadas en la redención de cautivos cristianos en el Norte de África
por las distintas órdenes redentoras a lo largo de los siglos XVI, XVII y XVIII.
53 Orozco (2001), pp.95 y 206. Rumeu (1976), pp. 8, y 9. La cita en p. 49.
54 Martín Corrales (2001), caps. 7 y 8.
55 Braudel (1928).




















Fuentes: Para la primera columna, Martínez Torres (2004, p. 84); para la segunda, Martín
Corrales (2000, p. 482).
Al igual que se dijo con la llegada de embarcaciones y la importación de ce-
reales, las cifras resultantes solamente representan la punta del iceberg de toda la
plata que salió hacia los países musulmanes. Efectivamente, las cifras sobre las
redenciones no incorporan los capitales invertidos en el rescate de cautivos por
los particulares al margen de las órdenes redentoras. En el caso de Barcelona,
basándome en una serie incompleta de los valores asegurados entre 1631 y 1699,
ha sido posible establecer un total de 176.185 libras catalanas aseguradas en este
tráfico57. Otra punta de un nuevo iceberg, que no indica que las magnitudes de la
saca de moneda por este concepto tuvieron que ser espectaculares. Las cantida-
des disponibles para otros puertos son aún más fragmentarias o presentan gra-
ves problemas a la hora de homogeneizarlas, por lo que rehúso incluirlas momen-
táneamente en el anterior cuadro.
El reverso del estudio de las remesas utilizadas en la compra de la libertad de los
españoles esclavos en los baños norteafricanos lo constituye el del montante de
57 Giralt (1957), pp. 1555-167. Martínez Shaw (1978).
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las ventas de esclavos musulmanes atrapados en las razzias hispanas, vendidos
posteriormente en los presidios norteafricanos o en los distintos puertos españoles.
Su cuantificación en el estado actual de la investigación es muy complicada.
Para concluir, hay que destacar que, paralelo al crónico enfrentamiento naval
y a las no pocas escaramuzas bélicas en los litorales hispano o norteafricano, con
sus secuelas de cautivos y esclavos, vividas y descritas por Cervantes, siempre
existió la posibilidad de que las embarcaciones, extranjeras y/o españolas, lleva-
ran a cabo travesías en derechura a los puertos norteafricanos y otomanos y re-
gresaran con cargamentos necesarios para el común de la población, o con ricos
cargamentos para el consumo de una privilegiada minoría. En tales puertos fue
muy bien recibida la plata americana.
A pesar de lo expuesto, la historiografía española ha sido tradicionalmente
renuente a aceptar, y lo sigue siendo en buena medida, la realidad del comercio
hispano-musulmán. El peso en el imaginario hispano de siglos de enfrentamiento
abierto con las potencias musulmanas del Mare Nostrum –batallas marítimas, es-
pecialmente la de Lepanto, enfrentamiento corsario, razzias, esclavos, cautivos,
etc.– ha sido decisivo al respecto. Se suele olvidar que la realidad siempre fue, y
es, más compleja de lo que nos parece. Y aunque no se trata de silenciar ni infra-
valorar el elevado grado de hostilidad existente entre ambas partes, conviene te-
ner en cuenta que, en paralelo con los enfrentamientos, existieron canales de co-
municación por los cuales se llevaron a cabo unos intercambios marítimos indis-
pensables para las dos partes en litigio.
En el caso hispano hay que destacar que, pasadas las siete u ocho primeras
décadas del siglo XVI, ante el convencimiento de la imposibilidad de dominar el
litoral norteafricano e imponerse a los otomanos, y ante la repetición de las crisis
frumentarias en la Península, se produjo un cambio importante: el abandono pau-
latino de las razzias y la renuncia en la práctica a las guerres du blé58. En paralelo,
se fue imponiendo el recurso a las más pacíficas prácticas mercantiles, para ase-
gurarse el barato y cercano cereal norteafricano y otros productos cuando fueran
necesarios. No se trató de una ruptura radical con el período anterior, ya que las
razzias continuaron sembrando el terror entre los habitantes próximos a los presi-
dios españoles en el norte de África, mientras que el hostigamiento corsario so-
bre el litoral y la flota española alcanzó sus mayores cotas en las dos primeras
décadas del siglo XVII. Pero la alternativa mercantil parecía la mas provechosa para
un número creciente de españoles. Si, en las primeras décadas del Seiscientos, el
trigo se importó a través del puerto de Orán, lo que permite suponer el uso más o
menos evidente de la violencia por parte de la guarnición española sobre las tri-
bus de sus alrededores, en las siguientes décadas los puertos exportadores fue-




Los norteafricanos, especialmente los argelinos, tardaron un poco más en
percatarse de que el tan deseado flujo de plata hacia la Regencia no pasaba úni-
camente por la actividad corsaria. También podía llegar, y en importantes cantida-
des, a través del comercio en derechura con la Península Ibérica. De alguna mane-
ra, el cambio operado abría el paso, aunque desesperantemente lento, a la poste-
rior negociación y firma –entre 1767 y 1791– de los Tratados de Paz, Amistad y
Comercio entre la Monarquía española y los estados musulmanes: Marruecos,
Argelia, Túnez, Trípoli e Imperio Otomano.
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